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PoR SARAH EXILDA CABRERA Y CARMEN CANDIA • 

RESUMEN 

Se ha efectuado el análisis del crecimiento y el estudio bioeconómico del 
sábalo (Prochilodus platensis Holmberg) de la cuenca del Plata. Estos pun­
tos forman parte de un estudio más extenso que sobre la biología de dicha, 
especie está realizando la Dirección General de Pesca y Conservación de Ja. 
Fauna, con el auspicio de la Comisión Administradora del Fondo de Pro­
moción de la Tecnología Agropecuaria (CAFP'rA). 

Asius1s DEL CRECIMIENTO 

Para este estudio se han analizado las relaciones Lt/peso, factor K y 

Lt/edad en las zona.s desde Pereyra a Punta Lara y desde Palo Blanco a 
La Balandra. En el material de la primera de estas regiones, el crecimiento 
es más regular que para los individuos de Palo Blanco, considerando para 
el primer ca&o sólo 1 ó 2 poblaciones, en cambio en el segundo se pueden. 
deftnir varias· poblaciones intermezcladas. 

ESTUDIO BIO·ECONÓj\UCO 

El estudio bio-económico de 6 temporadas de pesca indica : 

1) No hay disminución apreciable en la captura. 
2) Las artes utilizadas son las convenientes para este tipo de pesca. 
3) La pesca del sábalo constituye una fuente de trabajo no desprecia­

ble en las zonas de Berazategni, Pnnta Lara y Palo Blanco. 
4) A fin de mantener un control biológico de la especie, convendría. 

re:ilizar estudios periódicos de la misma . 

. * Recibido para su publicación el 3 de abril de 1964. 
• Departamento de Investigaciones Pesqueras. Estación Hidrobiológica del Rf0> 

de la Plata. 
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SUMMARY 

Growth analysis and bio-economic study of « sábalo» ( ProchiloduB pla­
tensis Holmberg) from the Rio de la Plata (River Plate) basin have been 
performed. These ittims form a part of a more extensive study about the 
biology of such a species, which is being performed by the Dirección Gene­
ral de Pesca y Conservación de ln. Fauna patronized by the Comisión 
Administradora del Fondo de Promoción de la Tecnología Agropecuaria 
(CAFPTA). 

GROWTH ANAI,YSIS 

To perform that study the ratios Lt/weight, ponderal index and Lt/age 
have beeu analysed in the areas from Pereyra to Punta Lara and from 
Palo Blanco to La Balandra. The growth is more regular in the material 
taken from the first of these areas than that of the samples from Palo 
Blanco, considering for the former ouly 1 or 2 populations and for the 
latter severa! intermingled populations can be defined. 

BIO-ECONOJllY STUDY 

The bio-economic study during six fishing seasons shows : 

Introducción 

1) There is not a significant decrease in the capture. 
2) The means nsed are the most appropiate for that kind of fishing. 
3) The fishing of « sábalo» is a sonrce of labor no neglegible in 

Berazategni, Punta Lara and Palo Blanco areas. 
4) Periodical studies of the species shonld be performed in order to 

keep its biological control. 

El presente trabajo lo lionstituyen los temas ya concluidos del pro­
grama que sobre investigación de la biología del sábalo ( Prochilodus 
platensis Holmberg) de la cuenca del Plata, está realizando la Di­
:rección General de Pesca, con el auspicio de la Comisión Adminis­
tradora del Fondo de Promoción de la Tecnología Agropecuaria. 

El plan bajo el cual se efectúan estos estudios es el siguiente: 

A) Posición sistemática. 

B) Estudios bio-ecológicos: 

a) desarrollo sexual 

b) migraciones 

c) crecimiento 

d) condiciones ambientales 

e) especies acompañantes. 
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C) Estudio bio-económico: 

a) artes de pesca 

b) frecuencias de las clases de Lt. 

c) esfuerzo de captura 

d) industrialización. 

Los puntos no concluidos aún siguen siendo motivo de investiga· 
ción y serán publicados a medida que su es·tudio finalice. Por el 
momento utilizamos la designación de Prochilodus platensis Holm­
berg para el sábalo de la cuenca del Plata, por ser ésta la denomi· 
nación utilizada en los trabajos más modernos. Adelantamos desde 
ya que los individuos estudiados pertenecen todos a una misma enti­
dad taxionómica. 

Estimamos conveniente adelantar la publicación de los temas ya 
terminados, pues aun cuando el sábalo es una de las especies más 
importantes comercialmente de nuestra ictiofauna fluvial, su biolo· 
gía ~s poco conocida hasta el presente y no ha merecido un estudio 
de conjunto como el que estamos realizando. 

Sea ésta, pues, la primera contribución de nuestro más extenso tra­
bajo sobre la biología del sábalo de la cuenca del Río de la Plata. 

B. ESTUDIO 810-ECOLOGICO 

Ill. Análisis del crecimiento 

El material utilizado para este estudio fue coleccionado en las· pla­
yas de Punta Lara, Boca Cerrada, Pereyra y Palo/ Blanco (mapa 
n9 1) y lo constituye una serie de 1.886 ejemplares capturados en 
las temporadas desde 1952 a 1961. Durante todo este lapso, en las 
conversaciones con los pescadores de Ja zona habíamos oído hablar 
continuamente de dos tipos de sábalos: el que habita permanente· 
mente y el de '"arribada", que presentarían aspectos distintos, pero 
hasta la temporada 1959-60 o, mejor dicho, al principio de ella, 
habíamos encontrado un solo tipo de sábado, si bien éste se presenta 
con dos formas diferentes: una de líneas más alargadas y otra cuyo 
alto es mayor con respecto al largo, hecho comprobado en las pes­
querías de BeHa Vista, Rosario y río Uruguay (5). La proporción de 
estas dos formas en los lances es aproximadamente igual, es decir, 
50 % de una y 50 % de otra. 

En el comienzo de la temporada 1959-60, encontramos los lances 
constituidos casi exclusivamente por sábalo mediano (340 a 400 mm 
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Lt), hecho extraordinario, por cuanto en las campañas anteriores la 
-clase predominante era alrededor de 500 mm de Lt (histogramas n9 
1 y 2). Por otra parte, los lances en que se obtuvo sábalo menor de 
400 mm Lt fueron todos muy abundantes, en algunos casos de hasta 
15 toneladas. Este sábalo mediano, al que hacemos referencia, pre­
senta una coloración diferente de aquel con el que estábamos habitua­
dos a tr~bajar, y, como veremos luego, su relación Lt/Pt es también 
diferente. Es posible que éste sea el llamado "sábalo de arribada" 
y que haya bajado, efectivamente, a estas zonas debido a las gran· 
des crecientes del río Paraná registradas en el año anterior. Según 
la información y creencia general de los pescadores de la zona de 
Rosario (17), éste sería lo que llaman el "sábalo viajero", que mi­
gra hacia el sur en los meses de verano, retornando al norte en 
invierno. 

C~mo hemos encontrado algunas diferencias en el crecimiento entre 
el material capturado en las zonas de Punta J,ara, Boca Cerrada y 
Pereyra, con relación al obtenido desde Palo Blanco hasta La Balan­
dra, consideramos, por una parte, a los de la primera procedencia, 
llamándoles para abreviar material de Punta Lara, y, por otra, los 
de la segunda, denominándolos de Palo Blanco. 

Material proveniente de Punta Lara 

Relación Lt/ peso 

Los ejemplares de la colección estudiada varían en su Lt entre 
160 y 680 mm. Tomando el promedio de peso, vemos que éste au· 
menta regularmente a medida que el individuo crece (tabla n9 1). 
Los individuos de la clase Lt V (360-400 mm) capturados al prin­
cipio de la temporada 1959-60 y a que haremos referencia más ade­
lante, no fueron pesados por no contar con los elementos necesarios 
en el momento de captura. 

La diferencia de pesos entre una clase de Lt y la siguiente aumen­
ta regularmente hasta alcanzar las clases VII y VIII, luego disminu­
ye, para volver a aumentar entre las clases X y XI, pero no debemos 
olvidar que en esta última hemos contado con sólo 2 ejemplares, lo 
que, hasta cierto punto, invalida los resultados obtenidos (tabla i;i.9 1) • 

La diferencia entre los pesos mx y mn, tomando machos y hem­
bras en conjunto, es muy grande, llega.ndo en algunas clases hasta 
los 3.130 gr (clase XI), no guardando relación el aumento con el Lt 
de las clases consideradas. (Tabla n9 2). 
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TABLA No 1 

Lt, Pt promedio y factor K promedio en el material de Punta Lara 

Clases Lt 
Limite de le.s 

Promedio 
Diferencia Pt 

Factor K 
i: 50 mm 

clases Pt en c/el11Se promedio 
e.n mm 

en gr 
Lt 

I. ............. 160-200 
H .....•........ 210-250 

III .............. 260-300 
IV .•.......••... 310-350 640 1,53 

v .............. 360-400 955 315 1,65 

VI .............. 410-450 1.400 445 1,70 

VIL ............. 460-500 1.865 465 1, 7i> 

VIII. ............. 510-550 2.745 880 1,80 
IX .............. 560-600 3.220 475 1,66 

X .............. 610-650 • 3.600 385 1,44 

XL ..•......•... 660-700 4.650 * 1.050 1,58 

* Se contó sólo cou 2 ejemplares. 

TABLA No 2 

Pesos mx y mn y sus diferencias en el material proveniente de Punta Lara 

CIMes de Lt Limite dé hHl cla11es Peso mx Diferencia Peso mn 
: 50 mm en Imu en gr peso mx-mn en gr 

l. ............. 160-200 
1'1 •••.....••..•• 210-550 

IIJ.' • ............ 260-300 
IV .•.••......... 310-350 920 585 335 
v .............. 360-400 1.900 1.270 630 

VI. .....•....... 410-450 2.040 1.150 890 
VII •......•...... 460-500 2.520 1.120 1.400 

VIII ......•.•.•... 510-550 3.700 1.850 1.850 
IX .••••......... 560-600 5.000 3.130 1.870 
X •••••........•. 610-650 5.000 2.630 2.370 
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Considerando por separado los machos y las hembras,, vemos que 
corresponden pesos mx .mayores a las hembras hasta la clase VII 
( 460-500 mm) , en que se igualan para ambos sexos; de esta clase en 
adelante es algo mayor el peso mx de los machos. Con el peso mn 
ocurre a la inversa: se presenta mayor para los machos hasta la ci­
tada clase, para disminuir en la VIII (510-550 mm) y volver a au· 
mentar en la IX. (Gráfico n9 1). 

c5 
-------- í' 

4.000 ,• 

,.ooo " 

2.000 • 

i.ooo • 

V YII Vlll IX 

ele.ses da Lt. 

Gráfico no l. - Pesos mx y mn tle machos y hembras en.el nH•terial 
procedente de Punta Lara 

Factor K 

El fa~tor K promedio de machos y hembras muestra un aumento 
regular con relación al Lt hasta la clase VIII (510-550 mm), de .allí 
comienza a disminuir para volver a aumentar en la clase XI, pero 
como ya dijéramos, se ha contado con muy pocos individuos de 
esta clase, por lo que no puede considerarse un dato exacto el obte~ 
nido. (Tabla n9 3). 

Considerando separadamente los promedios de machos y hembras, 
vemos que en las hembras esta relación presenta un aumento regu­
lar hasta la clase VIII, para luego disminuir también regularmente; 
en cambio en los machos no es tan neta esta regularidad. (Tabla 
n9 3). 
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TABLA No 3 

Factor K mx y mn, y promedio en cl'cl' y Q Q y promedio general 
en el material procedente de Punta Lara 

Cla•eK flC J,t 
Limite de las 

i = 50 mm 
clases •le Lt 

en mm 

O'O' 
mx 1 mn 

QQ 
mx 1 nm 

l. ....... 160-200 

11 ........ 210-250 

nr ........ 260-300 

IV ........ 310-350 
2,20 1 1,35 1,48 

1,59 1 solo e,j. 

v ........ 360-iOO 
2,96 1 1,36 1,80 1 1,30 

1,71 1,60 

VI. ....... 410-450 
2,07 1 1,07 2,23 1 1,02 

1,70 1,70 

VII. ..... 460-500 
2. 13 1 1,25 2,07 1 1,41 

1,69 1;12 

vm .... 510-550 
2,63 1 1,09 2,41 1 1,32 

1,81 1,80 

IX ........ 560-600 
2,-30 1 1, 16 2,45 1 0,86 

1,69 1,63 

X ..•••..• • 610-650 
2,04 1 1,09 1,99 ! 0,99 

1,44 1,49 

XL ....... 660-700 
1,44 1,93 

1 solo ·ej. 1 solo Pj. 

Promedio 

1,53. 

1,61> 

1, 7() 

1, 7() 

1,8() 

l ¡ 66. 

1,46. 

1,58: 

Con respecto al factor· K, mx y mn considerados separadamente 
los machos y las hembras, presenta una notoria irregularidad, excep­
to en las clases IX y X, en que el mínimo es notablemente menor 
para las hembras. (Tabla nC? 3), 

Individualmente, para cada ejemplar de las distintas clases de Lt,. 
este índice muestra una gran variac1on, que no guarda relación ni 
con el sexo, la edad, el Lt, o la época del año en que fue captu, 
rado el pez. 
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Relación Lt/edad 

La edad ha sido leída exclusivamente en las escamas. Se pre­
sentan en ellas dos tipos de ani1los, siendo el aspecto de ambos muy 
semejante, excepto que en uno los círculos se cortan en el ani­
llo y en el otro· son paralelos a él. Consideramos como anillos anua­
les el primero, por comparación con el aspecto que presenta el ani­
llo anual en otras especies. Por otra parte, los segundos, que llama­
mos "marcas", han sido observados en otros peces de nuestros 
ambientes. Por MAc DoNAGH en aguja de río (10), dientudo (9) y 
trucha criolla (11) ; por R1sso, precisamente en sába]o (14), pero 
dándole una interpretación distinta a la nuestra, y por uno de los 
autores en pescadil1a ( 2) y en pejerrey (sin publicar). Fuera de 
nuestros ambientes han sido citados para otras especies en varias 
oportunidades, entre ellas para sardina (19). 

Las marcas no se presentan regularmente en todas las escamas, ni 
ocupan la misma posición topográfica en ellas. 

ComparandC> los distintos individuos de un mismo Lt, encontramos 
una amplia variación en el número de anillos de sus escamas, siendo 
la mayor registrada de 3-7 anillos para 550 mm Lt. Considerando las 
clases de Lt a intervalos de 50 mm, como lo hemos hecho para los 
demás estudios, vemos que se presenta un número mínimo, uno má­
ximo y uno predominante de anillos en las escamas. Cada una de 
estas magnitudes por separado sigue un ritmo regular de aumento. 
al aumentar el Lt. (Tabla n9 4). 

TABLA N° 4 

Relación entre el número de anillos, leídos en las escamas y las clases de Lt 
en el material procedente de Punta Lara 

Clases de Lt Limite Núm .. ro de anillo• 
i: 50 mm <le J.,g cla>le~ leidos en 1"~ e•cama8 

I .................. 160-200 1 
II .................. 210-250 1-2 

III .................. 260-300 2 
IV .................. 310-350 1-3 (predom. 2) 
v .................. 360-400 2-4 ( » 3) 

VI .................. 410-450 2-5 ( » 3) 
VII. ................. 460-500 3-6 ( » 5) 

VIII .................. 1\10-550 3-7 ( » 
IX ................. 560-600 4-7 ( » 5} 
X .................. 610-650 5-8 ( » 5) 

XI. .....•........... tijP0-700 6-8 ( » 6) 
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Material proveniente de Palo Blanco 

Relaci![>n Lt/peso 

Hemos contado con una colección de ejemplai;es cuyos Lt varían 
entre 160 y 720 mm. 

Al comienzo de la temporada 1959-60, encontramos los lances cons· 
tituidos por individuos exclusivamente medianos, .hecho que, . como 
dijéramos más arriba, era la primera vez que constatábamos en esta 
zona. El peso promedio de es:tos ejemplares, en general, está muy 
por debajo del corespondiente a los mismos Lt para otras temporadas 
(tabla n9 5) y su coloración es también diferente. 

El muestreo desde febrero de 1960 a febrero de 1962 presenta in· 
.dividuos con pesos promedios más similares a los de las pescas de los 
años 1952-1958, que a los de diciembre de 1959. 

Individualmente, la relación talla/peso es muy irregular en todas 
las muestras, excepto la de diciembre de 1959, en la que se observa 
un aumento regular del peso con relación a la talla, pero sólo hasta 
1os 430 mm de Lt. Pasada esta longitud, el peso, si bien aumenta, 
·como es lógico, con la talla, lo hace en forma completamente irre· 
,guiar. Pero si consideramos. los pesos promedios para las clases de 
Lt a intervalos de 50 mm, éste muestra un aumento bastante regular • 
.(Tablas n°8 5 y 6). 

TABLA N° 5 

'Pt promedio, factor K promedio y diferencia entre pesos promedio en cada clase 
de Lt en el material capturado en Palo Blanco en diciembre de 1959 

Clases U 
Limite de las 

i: 50 mm 
cla>!es 
en mm 

I ....... ~ . 160-200 
II ......... 210-250 

III ......... 260-300 
IV ......... 310-350 

V ......... 360-400 
VI ......... 410-450 

VII ......... 460-500 
VIII ......... 510-550 

IX ......... 660-600 
X .......... 610-650 

XI ........... 660-700 

Pt promedio 
en gr 

250 
200 
220 
420 

1.200 (630) 
1.170 
2.120 
2.830 
3.350 
3.750 

• 

Diferencia. Pt 
en e/clase 

Lt 

50 
20 

200 
780 (210) 

30 (540) 
950 
710 
520 
400 

Factor K 
¡tromedio 

1,60 
0,83 
0,55 
0,68 
1, 45 (0,83) 
1,05 
1,41 
1,45 
1,38 
1,24 
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TABLA N° 6 

Pt promedio, diferencia de Pt promedio de las clases de Lt, factor K promedio 
en el material capturado en Palo Blanco en las temporadas 1952-58 y 1960-82 

Cla:<es Lt Limite tlc las clases Pt promedio Uiferencia Pt Factor K 
i: 50 llllll en mn1 en gr en e/clase promt>dio 

I. ............... 160-200 
II ................ 210-250 

IH ................ 260-300 
IV ..•.•........... :H0-350 525 

290 
1,10 

V ......•••...••.. 360-400 815 1,40 
445 

VI ................ 410-450 1.260 
555 

1,55 
VIL ............... 460-500 1.815 

625 
1,64 

VIII. ............... 510-550 2.44.0 
880 

1,63 
IX ................ ,. 560-600 3.320 1,66 

595 
X ...•.••...... .. 610-650 3.915 

540 
1,57 

XL ............... 660-700 4.455 1,55 

Como dijéramos anteriormente, el niaterial capturado en diciem­
bre de 1959 se muestra muy homogéneo en la relación Lt/Pt hasta 
la talla de 430 mm, desde la cual en adelante se observan grandes 
variaciones, que nos han hecho 3eparar los individuos en dos lotes. 
Los Pt promedio y factor K promedio de uno de ellos se ha colo­
cado entre paréntesis en la tabla ni? 5. Posiblemente en el material 
de la citada longitud se encuentran intermezclados individuos de 
dos o más poblaciones. 

Comparando los pesos promedios de los individuos capturados en 
diciembre de 1959 con los obtenidos en otras temporadas (tablas n°s 
5 y 6), se nota claramente un mayor peso para estos últimos, excepto 
en las clases más altas, donde los pesos totales prácticamente se igua· 
lan. Con respecto a la clase VI ( 410-450 mm Lt} , uno de los lotes 
formados con el material obtenido en diciembre de 1959 tiene casi 
el mismo peso promedio que el correspondiente a la misma clase 
obtenida en otras temporadas; por el contrario, el otro lote posee 
un Pt promedio casi de la mitad. Este hecho refuerza el argumento 
de que en esta clase estamos trabajando ya con individuos de dos 
o más poblaciones. 

La diferencia entre los pesos mx y mn en los individuos captura­
dos en las temporadas de pesca de 1952-58 y 1960-62 es muy grande, 
correspondiendo su ~x a la clase X, con 4.830 gramos. (Tabla ni? 7) . 



TABLA Nº 7 

Pesos mx y mn y diferencia entre ellos en el material capturado en Palo Blanco 
durante las temporadas 1952·58 y 1960·62. 

Clase• Li Limite de las clases Peso mx Diferencia J>eso mn 
i: 50 mm en mm en gr peso mx y mn en gr 

I .............. 160-200 
lI .............. 210-250 

III .............. 260-300 
IV .............. 310-350 300 1.000 1.300 

v .............. 360-400 600 470 1.070 

VI .............. 410-450 900 1.300 2.200 

vn .............. 460-500 1.260 1.340 2.600 
VIII .............. 510-550 1.200 • 2.700 3.900 

IX .............. 560-600 1.800 2.900 4.700 
X .............. 610-650 1.870 4.830 6.700 

XI .............. 660-700 8.400 3.500 6.900 

TABLANº 8 

Pesos mx y mn y diferencia entre ellos en el material capturado 
en diciembre de 1959 en Palo Blanco 

Cla•e• Lt Limite de las clases Peso 1nn Diferencia Peso mx 
i: 50 mm en mm en gr pef\o nr~ y mn en gr 

l .............. . 160-200 
11 .....•........ 210-250 

III .............. 260-300 
IV .............. 310-350 100 300 400 
v .............. 860-400 150 800 950 

VI .............. <ll0-450 300 40!) 700 
VII .............. 460-500 500 l. 400 1.900 

VIII .............. 510-550 1.100 900 2.000 
IX .............. 560-600 1.600 2.400 4.000 
X .. .. ~ ........ 6\0-650 2.100 2.400 <l.500 

xr .............. 660-700 2.500 2.000 4.500 
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Con respecto al muestreo obtenido en diciembre de 1959, la dife­
rencia entre los pesos mx y mn, a excepción de la clase V, es siem· 
pre menor que para el material de las otras temporadas (tabla nQ 8). 
Por otra parte, los pesos máximos y mínimos también son menores 
para los individuos del primer muestreo citado que para los del Se• 
gundo. 

Factor K 

El factor K para los individuos capturados desde 1952-58 y 1960-62 
se muestra siempre sobre la unidad, con un mínimo de 1,10 y má­
ximo de 1,66. 

Considerado individualmente, el factor K en este grupo no guarda 
relación directa ni indirecta con la talla, el sexo o la edad. 

En el muestreo de diciembre de 1959, el índice de que tratamos 
es menor que la unidad hasta los 430 mm de Lt. Pasando esta talla, 
aun cuando aumenta sobre la unidad, se mantiene siempre algo me· 
nor que el de las otras muestras consideradas, presentando un míni­
mo de 1,05 y un máximo de l,.!J.'l. No guarda tampoco relación con 
el sexo, la talla o la edad. 

Relación Lt /edad 

En esta relación notamos, al igual que en la de Lt/Pt, una gran 
irregularidad, considerando los individuos aislados. Así en algunas 

TABLA No 9 

Número de anillos según las clases de Lt en el material procedente de Palo Blanco 

Clases dP Lt 
i: 50 mtn 

l ....... . . . ~ ..... 
II ...... . . . . . . . . . . 

I 11 ...... . . . . .. . . . . 
IV .......... ..... . . 
v ............... .. . . 

VI ......... ... . . . . . 
VII .. ....... . . . . . . . . 

VIII .... .. . . . ' .. . . . 
IX ...... .... . . . . . . . 

X· ...... . . . . . . . . ... 
X[ ............ ... . . . 

en n1m 

160-200 
210-250 
260-300 

-310-3fi0 
ii60-400 
410-450 
460-500 
510-550 
560-600 
610-650 
660-700 

N'útnero <lt" anillos 
leí.loa en hu" escamat-1 

1-3 
1-2 (preclom. 2) 
1-3 » 2) 
2-3 » 3) 
2-'> » 3) 
:>-6 )) 4) 

2-6 )) 5) 
3-8 )) 5-6) 
3-8 )) 6) 
4-8 )) 6) 
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clases de Lt vemos que el número de anillos de crecimiento varía 
enormemente (2-6 y 4-8 anillos), pero tomando el número de anillos 
que predominan en los individuos de cada clase de Lt considerados 
a i: 50 mm, se observa un crecimiento regular. (Tabla n9 9). 

Si tomamos en cada una de las clases de Lt establecidas el número 
mínimo de anillos, el máximo y el predominante separadamente, en­
contramos, salvo algunas excepciones, una curva regular. 

En las escamas de los individuos de esta procedencia también se 
presentan las "marcas" ya descriptas en los ejemplares de Punta 
Lara, con las mismas caracterÍflticas que en aquéllos. 

Discusión .. 
Al efectuar el análisis del crecimiento de esta especie en los aspec­

tos ya detallados, hemos encontrado una gran disparidad, o más bien 
una irregularidad en él. Si hfon son muy raras las especies en las 
cuales se obtienen curvas de crecimiento, en cualquiera de sus rela• 
ciones, más o menos regulares, en este caso se pueden agrupar los 
ejemplares revisados en 2 ó 3 casilleros distintos, cada uno con un 
tipo característico de crecimiento, lo que a nuestro juicio nos está 
indicando la existencia en la zona estudiada de 2 ó más poblaciones 
de sábalo, hecho ya constatado por uno de nosotros (3) para el pe 
jerrey de esta región. 

Tratándose de un mismo ambiente el aspecto y constitución de 
estas poblaciones, creemos que son similares a las originadas en el 
pejerrey, por lo que nos parece inútil repetir aquí lo ya dicho en 
el trabajo citado (3). 

Con respecto a las 2 formas presentadas, longilíneo y brevilíneo, 
encontradas en un 50 '/o cada una, no creemos que puedan ser atri· 

? 1 huidas a las causas dadas por VrnAL ('té), ya que aquí el sábalo vive 
y posiblemente procrea en un solo tipo de ambiente (aguas corrien­
tes), ni a diferencias específicas, puesto que el estudio sistemático 
que . estamos realizando nos indica que el sábalo de la cuenca del 
Plata pertenece a una única entidad taxionómica, no encontrando las 
dos especies ( Prochiladus platensis y Prochilodus lineatus} citadas 
por .varios autores (1, 7, 8) para este ambiente. Descartadas estas 
dos posibilidades, estimamos que la diferencia de forma encontrada 
pueda deberse a caracteres genéticos. 

En el material procedente de Punta Lara, encontramos una mayor 
regularidad en todos los aspectos del crecimiento, lo que lleva a pen­
sar que en esta zona sólo se intermezclan 2 poblaciones, por el con-
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trario en Palo Blanco, casi en el límite de dispersión de la especie, 
ia irregularidad es muy notoria, encontrando en algunos casos una 
muy amplia variación· entre unos y otros grupos de individuos, por 
]o que creemos que en esta región se intermezclan más de dos pobla­
ciones, hecho nada raro ya que en esta zona puede presentarse con 
mayor intensidad influencia de los ríos Paraná y Uruguay, además 
de arroyos que desembocan cercano a esa zona. 

Conclusiones 

El análisis de todas las relaciones de crecimiento detalladas nos 
llev.a a las siguientes conclJoneit;-" . 

IQ En Punta Lara existen 'una o dos poblaciones de sábalo, puesto 
que sus relaciones de crecimiento son más regulares que lo ob­
servado para Palo Blanco. 

2Q•En Palo Blanco, casi en el límite de dispersión de la especie (6) 
se encuentran varias poblaciones, pero no separadas entre sí, 
sino intermezcladas. 

3Q En diciembre de 1959 hemos trabajado posiblemente con el sá· 
balo considerado por los pescadores de "arribada", que consti­
tuye una población bastante homogénea de acuerdo a su ritmo 
de crecimiento, siendo éste más lento que el de las otras pobla­
ciones de la zona. 

49 La población de "arribada" está constituida casi exclusivamente 
por sábalo de tamaño mediano, de distinta pigmentación y di­
ferente ritmo de crecimiento que el de las otras poblaciones. 

59 El sábalo de '"arribada" sólo en contadas ocasiones se acerca 
a la costa. 

C. ESTUDIO 810-ECONOMICO 

Como último punto de las investigaciones sobre la biología del sá­
balo (Prochilodus platensis) nos parece interesante realizar el estudio 
bio-económfoo de esta especie. 

a) Artes de captura 

La principal explotación del sábado en esta zona, se efectúa con 
redes de arrastre sobre la costa y decimos principal, pues también se 
captura esta especie con trasmallos tendidos río adentro, pero la can­
tidad obtenida con estas artes es ínfima comparada con las de la red 
de arrastre. (Tabla nQ 10) 
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TABLA Nº 10 

Pesca obtenida con trasmallo en Cambaceres y red de
0 

arrastre en Palo Blanco, 
durante los años 1959, 1960 y 1961 

1959 1960 1961 

-----····---- ~-····-------

Crnuhacer<:-8' I'. Ulanco Camlu\cer1•s P. Ula.ueo Cambacerc~ I\ lllauco 

---- ·---·--·-··---····--- ·---·· 

Enero ...... . 
.l!'ebrero .... . 
Marzo ...... . 
Abril........ 700 
Mayo........ 800 
Octubre ..... . 
'N'oviemhre. . . l . 000 
Diciembre... 100 

EN KILOGRAMOS 

327.825 
248.050 
118.600 

316.600 
531.600 

500 
400 

9.100 
24.300 

288,500 
91.300 
53,350 

195.700 

5.800 
4.600 

l6.2J0 
8.350 

500 
4.450 

17.950 

392 100 
212.100 
152'. 950 

302.500 
298 .100 

Hemos tomado como dato comparativo Palo Blanco, por ser en 
esta zona donde se lleva una estadística detallada por especies de la 
pesca obtenida. · 

Por ello consideramos al sábalo (Prochilodus platensis) como una 
especie capturada con red de arrastre y nos limitaremos por lo tanto 
a describir sólo este tipo de pesca. 

En términos generales, la red de arrastre consta de una parte cen· 
tral en forma de bolsa, llamada "copo" y 2 laterales llamadas "man­
gas", que tienen en toda su extensión la misma altura, terminando ar­
madas sobre un palo, con una soga en cada extremo unidas entre sí, 
llamado "calón", para continuar en un cabo de hasta 40 metros de 
largo y que es el que se utiliza para comenzar a arrastrar la red (es­
quema nQ 1). 

En la parte superior del copo y las mangas, se encuentran corchos 
colocados a intervalos de seis· ataduras aproximadamente y en la par­
te inferior plomo a intervalos de cuatro ataduras más o menos. 

Al hacer el lance los plomos arrastran sobre el fondo y la red queda 
flotando en el agua. Las variaciones que pueda sufrir esta red son 
de tipo local y adaptadas a la cantidad de pesca y de personal con 
que se cuenta para hacer el lance, ya que una red de mayor longitud, 
necesita naturalmente mayor número de personas para sacarla y debe 
usarse cuando la pesca es más abundante. 

Por lo general, en las pesquerías de esta zona las redes tienen un 
copo de 55 metros de largo por 11 metros de altura en la parte ma· 
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yor, siendo las mallas de 40 mm de nudo a nudo,y las mangas tienen 
4,50 metros de alto por 200 metros de largo con mallas de 50 mm. 

Para efectuar el lance, la red es colocada en la popa de la canoa, 
la que es ai:rastrada por un hombre a caballo hasta el lugar en que 
el caballo hace pie sobre el fondo. Cerca de la popa de la canoa 
va un 29 hombre a caballo llevando uno de los extremos del cabo. Al 
llegar al lugar en el cual el caballo no hace pie sobre el fondo, la 
-canoa sigue accionada a remos, dirigiéndose el hombre que iba arras· 
trándola hacia la costa y a cierta distancia de ésta, espera el bote 
que ha seguido a remo y tirando la red, formando en esta maniobra 
un semicírculo hasta volver al lugar en que espera el caballo, a cuyo 
jinete se le entrega el otro extremo del cabo, alejándose el bote (es­
quema n9 2). En este momento los 2 hombres a caballo comienzan a 

Esquema no l. - Modelo de red de arrastre usada en la pesca del sábttlo 

tirar de los cabos, cerrando el circulo hasta llegar a la costa. Los pe· 
ces al chocar con las mangas tratan de huir; quedando encerrados en 
el copo. La malla de ésta debe ser de una medida que impida al 
pez escapar por ellas. 

Después de haber efectuado un lance, si se continúa pescando se 
coloca nuevamente la red en el bote y se comienza en la forma ya 
descripta. Por el contrario, si se han terminado las tareas del día, la 
red es puesta a secar. En algunas pesquerías, para esta faena se sos­
tienen las redes sobre estacas de sauce sostenidas por horquetas he· 
chas en las mismas estacas. Lógicamente el alto de estas estacas supera 
en casi l metro el alto de la red, a fin de que ésta no arrastre en el 
suelo. 

En Punta Lara, donde se trabaja con redes más· chicas que en 
Palo Blanco, muchas veces se colocan éstas a secar directamente sobre 
el murallón de la avenida costanera. 

A diferencia con las pesquerías del río Uruguay, en donde un vigía 
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desde un bote avista la llegada del cardumen de sábalos para efectuar 
el lance, en el Río de la Plata éste se realiza cuando las condiciones 
del río lo permiten, capturándose, por lo tanto, a veces una abundan­
tísima pesca y otras, por el contrario, ésta es muy escasa. 

Una vez sacada la red a la costa, el producto obtenid~ es cargado. 
en carros especiales por medio de horquillas que se llevan colocadas 
en la parte delantera del carro, cuya capacidad varía según la zona 
de pesca, oscilando entre 1.000 y 1.200 kilogramos. Cargado el carro,. 
se lleva la pesca hasta las calderas donde se "cocina" el pez. En la 
fábrica C.A.B.A.C., la pesca traída se vuelca en una pileta de 10 me­
tros de largo por 3 metros de ancho, con piso de cemento, en donde 

Esquema no 2. :Maniobra de tendido <le la l'Cd de arrastre. 1, jinete nbicado 
a popa ; 2, jinete que arrastra el li.ite 

previo lavado con una manguera de chorro fuerte ·a fin de sacar la 
arena que traen los peces, éstos son dirigidos por medio de rastrillos 
de madera· hacia una cinta sin fin que los lleva a las calderas ubicadas 
en la parte alta de la fábrica. 

b) Frecuencias de las clases de Lt 

El estudio de las clases de Lt predominantes, se realiza en todo 
trabajo de esta índole, a fin de tener una idea sobre las variaciones 
de la pesca en cada zona. Para ello deben efectuarse observaciones 
en un período de tiempo más o menos largo; en nuestro caso 6 tem­
poradas para el área de Punta Lara y 7 para la de Palo Blanco. 

En el caso del sábalo, hablamos de temporadas y no de años, pues 
esta especie se captura, como ya dijéramos, desde septiembre a marzo, 
considerando este lapso como una temporada. 



-- 75 

Aun cuando el muestreo ha sido tomado al azar, sólo tendremos 
una idea aproximada de la pesquería, pues como ya ha sido puntua­
lizado por RODRÍGUEZ RoDA (15), para tener una idea exacta, es nece­
sario c<mtar con todos los peces existentes en un área en un determi· 
nado lapso, io cual es imposible de reaiizar en· nuest:r:u ca:.o. 

Por otra pa!le, aun cuando tomemos la muestra al azar en un 
lance en que se utiliza un determinado tipo de arte de pesca, ya se 
está haciendo una selección de tamaños, riesgo que en el caso del sá· 
balo se ve disminuido, pues la gran cantidad de pesca que se obtiene, 
.al taponar las mallas de la red, permite capturar en cantidad más o 
menos relativa distintos tamaños y además, como siempre se opera 
con la misma red, la variación en el predominio de las clases puede 
-considerarse real. 

Las clases de Lt han sido tomadas a intervalos de 50 mm y son las 
siguientes: 

Clasn 

I .............. . 

II .............. . 
III .............. . 
IV .............. . 
v .............. . 

VI. ............. . 
VJI ... • •.......•... 

VIII .............. . 
IX .............. . 
X .............. . 

XI .............. . 

160-200 mm 

210-250 )) 
2ll0-300 )) 
310-350 )) 
360-400 » 

410-450 )) 
460-500 » 

510-550 " 
560-600 )) 
610-650 » 

660-700 » 

En Punta Lara se nota una predominancia de las clases superiores 
~ los 460 mm de Lt, a excepción de la temporada 1959-1960, en la 
-cual predomina en un porcentaje muy elevado la clase V (360-400) 
(histograma n9 1), pero la presencia de sábalos de este tamaño es ra­
ra en esta zona, lo que nos hace pensar que se trata de una población 
extraña y homogénea que, por alguna razón no conocida para nosotros, 
ha llegado hasta las pesquerías de Punta Lara; corrobora esta hipótesis 
e.l distinto color de los individuos, distintos pesos y consecuentemente 
distinto factor K y edades también diferentes con relación a los de 
esta costa. 

En Palo Blanco también predominan las clases mayores de 460 mm 
de Lt, variando al igual que en Punta Lara la relación entre unas y 
otras en las diversas temporadas. 

En esta costa ocurre también en la temporada 1959-1960 lo ya des· 
-cripto para Punta Lara, es decir, un predominio de la clase V, 360. 
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1952-1961 

1952-195~ 

195~1954 

1954-1955 

1955--1956 

1959-1960 

II III VI VII VIII lX 
Clases dé Li> 

Histograma no l. - Distribuci6n <le las clases de Lt en el material 
procedente de Punta Lara 
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Il UI VIII IX 

Histograma no 2. - Dlstribución de las clases de Lt eri el· mal:erllil 
procedente de Palo Blanco 

1952-195) 

195}-1954 

1954-1955 

1955-1956. 

1956-1951 
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400 mm Lt (histograma ni? 2) explicándose esta frecuencia por las 
mismas causas que en el caso de Punta Lara. 

En términos generales, no se nota en las distintas temporadas con· 
sideradas, una disminución de tamaño de los individuos, que indica­
ría un empobrecimiento de la zona de pesca, podrá o no existir una 
fluctuación de la cantidad obtenida (punto tratado en el capítulo Es­
fuerzo de captura), pero el Lt de los individuos es siempre más o me­
nos el mismo. 

c) Esfuerzo de captura 

La sola estadística de la cantidad de pesca obtenida en los diversos 
meses de las distintas temporadas, no nos indica el estado de la pes­
.quería, pues puede haber una dilerencia de días trabajados, lances 
efectuados, artes empleadas entre un mismo mes en los distintos años. 
A :Ein de tener una idea más o menos exacta de la pesca capturada, 
debemos referirnos al esfuerzo o rendimiento de captura. 

VIBERT y LAGLER (16) establecen que el esfuerzo de captura está 
normalmente en función de 2 factores: el poder de captura de las 
artes utllizadas y el tiempo durante el cual estas artes han sido usa­
das (p. 251). 

En el caso del sábalo, el poder de captura de las artes utilizadas 
es siempre el mismo en cuanto al arte en sí, puede variar en función 
de las condiciones ambientales, pero no teniendo ninguna estadística 
de este tipo, debemos referirnos al otro factor: el tiempo durante el 
cual las artes han sido usadas; tampoco el tiempo absoluto ya que ca· 
da lance dura siempre el mismo lapso, sino que consideraremos el 
esfuerzo de captura por día, considerando los días trabajados en cada 
mes. Nos referiremos también en este caso a la pesquería de Palo 
Blanco, puesto que, por las causas ya indicadas, aquí podemos consi· 
derar exclusivamente el esfuerzo de captura del sábalo. 

La ecuación para obtener el esfuerzo de captura eri este ·caso es 
sumamente sencilla. El total de pesca (T) del mes es dividido por el 
número de días trabajados (n), y tendríamos así: 

E'! 
n 

Como es lógico, comparando solamente 2 ó 3 temporadas no po· 
dríamos llegar a conocer si hay una disminución o no del sábalo en 
esta área, por ello tomamos desde marzo de 1955 hasta diciembre 
de 1961, pues aun cuando contamos con estadísticas en años anterio-
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TABLA Nº 11 

Esfuerzo diario de captura del sábalo en Palo Blanco 

1955 rnr;s 1957 1958 1959 1960 1961 

kg kg kg kg . kg kg kg 

E ...... 4.140 2.888 16.283 19.284 U.214 16.337 
F ...... 7.136 4.631 16. 431 16.533 4.805 11 .162 
M ...... 2.524 1.368 7.222 14.296 6.976 4.lo.t 3.050 
o ...... 7.497 19.555 
N ...... 11.238 17.215 28.066 26.383 25.208 
D ...... ] 2. 387 20.400 25.783 26.580 15.053 14.905 

res, recién en la primera fecha indicada se ha separado la cantidad 
de sábalo de la de las otras especies que se capturan conjuntamente. 

Por la tabla nQ 11 vemos que en el lapso considerado (1955-1960), la 
captura diaria. de sábalo ha variado irregularmente, aun cuando se 
nota un ligero aumento en los últimos meses de cada año, lo que es­
taría indicando una mayor afluencia de sábalo al comienzo de cada 
temporada de pesca. 

Teniendo en cuenta el rendimiento de captura y las clases de Lt 
predominantes, pueden darse varias circunstancias, de las cuales las 
principales son: 

l. Con el mismo esfuerzo igual producido de ejemplares del 111is­
mo tamaño. 

2. Con igiial esfuerzo igual . producido de ejemplares de menor 
tamaño. 

3. Con igual esfuerzo menor producido. 

4. Con mayor esfuerzo menor producido. 

En el primer caso la pesca es normal y se ha obtenido lo que el 
ambiente puede producir. 

En el segundo caso se inicia un proceso de despoblación por pesca 
intensiva, que se agrava en el tercer caso y llega a su punto culmi­
nante en el 4Q (5). 

En el caso de las pesquerías del Río de la Plata, podemos asegurar 
que la producción en el lapso 1952-61 es normal, ya que no hay casi 
variación en las clases de Lt predominantes y las fluctuaciones obser· 
vadas en el esfuerzo diario de captura son irregulares, vale decir, no 
se observa una disminución constante. 
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d) Industrialización 

El sábalo es un pez cuyo consumo en fresco es muy limitado, debi­
do posiblemente a su alto contenido en grasas, características éstas 
que lo hacen muy apreciado para la fabricación de aceite y con el 
residuo, una vez extraído éste, se prepara guano ·de Úna excelente 
calidad para abono y alimento de aves. 

El rendimiento en aceite y guano, tomando en total la materia pri­
ma elaborada en toda la costa de Ja cuenca del Plata, es respectiva­
mente el 10 y el 20 % (12). 

En términ0s generales la forma de extraer el aceite y guano del 
sábalo es la misma: '"cocinar" la materia prima con agua hirviendo; 
extraer el aceite producido y secar y moler el residuo sólido. Las va· 
riaciones en la téc~ica dependen de los adelantos introducidos en cada 
establecimiento donde se elaboran estos productos. 

En Ja zona de Gualeguaychú (provincia de Entre Ríos) y Beraza­
tegui (provincia de Buenos Aires) se utilizan procedimientos algo 
primitivos. En la playa los peces son cargados por medio de horqui­
llas en los· carros que los transportan a la fábrica, en ésta se coloca la 
materia prima en grandes tachos, que están ubicados sobre fogones 
alimentados con leña; al ir separándose el aceite, éste sobrenada y 
es sacado por medio de cucharones especiales; el residuo sólido des· 
tinado a la elaboración de guano, es llevado a playas a relativa distan­
cia de la fábrica debido al desagradable olor que produce, y dejado 
secar al aire. Una vez seco se muele y embolsa. 

En la fábrica ubicada en Palo Blanco el sistema de elaboración es 
más moderno. En este establecimiento los carros vuelcan el producto 
en una pileta de cemento, en donde son lavados los peces con un 
fuerte chorro de agua y arrastrados hasta la cinta sin fin que lo lleva 
a las calderas, en las cuales se los '"cocina" con agua hirviend(), sepa· 
rándose así el aceite que, por ser más liviano que el agua, sobrenada, 
pasando por embudos con filtro a la centrífuga. 

El agua se elimina por medio de desagües especiales y el residuo 
sólido es llevado a las prensas, a fin cle extraer los últimos restos de 
aceite que puedan quedar. En esta fábrica el prensado se efectúa 
en bandejas rectangulares, colocando en ellas entre camada y camada 
de residuo un lienzo de arpillera, el aceite obtenido es llevado por 
medio de cañerías a la centrífuga en la que separan los restos de agua 
que puedan quedar en el aceite. 

El aceite ya sin contenido de agua es envasado en tambores cilín­
dricos de 200 litros de capacidad, en los cuales se guarda hasta su 
comercialización. 
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El residuo sólido obtenido del preparado es llevado a secadores 
mecánicos y luego a la moledora. Para su almacenamiento puede 
(JOnservarse en parvas dentro d~ un galpón, o de 10 contrario es em· 
bolsado inmediatamente, procedimiento éste más conveniente, pues 
en el primer caso se corre el riesgo de la contaminación con larvas 
y adultos de insectos de las especies Dermestes ater D. y D. macula· 
tus D. (Coleópteros) que producen un empobrecimiento del guano en 
1Cuanto a su utilización como alimento de aves y ganado al disminuir 
el contenido proteico, pero, por el contrario, al aumentar su tenor 
amonüre.~l mejora en su calidad para ser empleado como abono para 
vegetales (19). 

Las variacione¡; químicas en el guano producidas por estas larvas 
de coleópteros, están dadas en el trabajo de VmAL SARMIENTO y 
ALZUET, por lo que nos parece innecesario repetirlo aquí. 

Otro producto que se está extrayendo actualmente del sábalo es la 
guanina de sus escamas. La guanina es la sustancia que les da el brillo 
irizado y es utilizada para la fabricación de cosméticos y perlas arti· 
ficiales. Es ésta u~a industria aún incipiente en nuestro país, que se 
está practicando en una sola fábrica de Gualeguaychú, pero que con 
el tiempo puede ser una gran fuente de riqueza, como ha ocurrido 
en otros países de los cuales hemos estado hasta ahora importándola. 

Para la extracción de guanina de las escamas los peces son desea· 
mados, por medio de espátulas del ancho del flanco del pez, en la 
red misma. Se dejan caer en cajones en los que son llevados hasta 
tachos de cinc con un solvente especial a base de acetona. En estos 
tachos son transportados hasta el laboratorio para la separación y ul­
terior purificación de la guanina. 

e) Especies acompañantes 

De los lances presenciados por nosotros en las distintas tempora· 
das de pesca (varios cientos en total) surge la siguiente comprobación: 
en Punta Lara el sábalo constituye el 90 o/o de la pesca y en Palo 
Blanco la proporción entre esta especie y bagre amarillo (Pimelodus 
clarias), varía según se efectúe el lance hacia el N o hacia el S del 
caño de desagüe clocal de La Plata, en el primer caso el predomi-
nio es de sábalo, en el segundo de bagre. . 

En uno u otro lance hemos encontrado todas las especies pre· 
sentes en el río en la época, aun cuando ellas sean poco comunes como 
es el caso del lenguado ( Achinus sp) . Asimismo y como ya lo dijé­
ramos anteriormente, -se encuentran desde los menores a los mayores 
Lt presentes en el lugar, por ej.: cría de pejerrey (Basilichthys bo· 
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nariensis) de porteños ( Parapimelodus valenciennesi), etc., aun cuan· 
do la cantidad así obtenida es reducida, no existiendo por ello peligro 
para la especie. 

A continuación damos la nómina de las especies acompañantes~ 
colocándolas en importancia de captura. Para su clasificación siste· 
mática hemos seguido a RINGUELET y ARAMBURU (13). 

Bagre Amarillo 
Surubí 
Pati 
Viejas del agua 

Armados 

Porteño 
Dorado 
Boga 
Pejerrey 
Lenguado 
Manduví 
Dientudo 
Cha falo te 

Pimelodus clarias (Bloch, 1795) 
Pseudoplatystoma comscans (Agassiz, 1829) 
Luciopimelodus pati (Valenciennes, 1840) 
Plecostomus sp. 
Loricaria sp. 
Oxidoras kneri, Bleeker, 1863 
Pterodoras granulosus (Valendennes, 1833) 
Rhinodoras d'orbignyi (Kri:iyer, 1855) 
Parapimelodus valenciennesi (Kroyer, 1874) 
Salminus maxillosus, Cuvier y Valen., 1840 
Leporinus obtusidens (Valencienes, 1847) 
Basilichthys bonariensis; (Cuv. y Val., 1840) 
Achirus sp. 
Ageneiosus sp. 
Acestrorhamphus sp. 
Rhaphiodon vulpinus, Agassiz, 1829 

De las especies anteriormente citadas las llamadas "finas" por los 
pescadores (surubí, pati, pejerrey, dorado), se venden en la misma 
red a los "palanqueros", quienes las llevan para su comercialización 
a las ciudades de Berisso, Ensenada y La Plata. 

En resumen, podemos decir que del estudio bio-económico pes· 
quero se deduce: 

a) En las temporadas abarcadas en este informe no se observa 
disminución efectiva de la pesca. 

b) Las artes de captura utilizadas son las convenientes para este 
tipo de pesca. 

e) La pesca del sábalo constituye una fuente de trabajo no despre· 
ciable en las zonas de Berazategui, Punta Lara y Palo Blanco. 

d) A fin de mantener un control biológico de la especie, conven· 
dría realizar estudios periódicos de la misma, ya que las con­
diciones descriptas pueden variar por d_iversas causas. 
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